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	“Y entre sueños vi a un jinete montado sobre un caballo negro cabalgando sobre una tierra árida, llena de cenizas.

	Vi los mares tornarse de rojo y un sol negro cubriendo con su manto un cielo sin estrellas. El nombre del jinete era: Muerte”.

	Para mi México que después de muchos siglos todavía sangra…
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	En la más profunda oscuridad, el carruaje se encontraba perdido dentro de la tormenta. Las gruesas gotas de lluvia se estampaban de forma violenta sobre él mientras el vehículo serpenteaba por un sendero sinuoso y empedrado. El cielo era un nido de nubes negras y embravecidas que se arremolinaban creando formas grotescas y deformes. Truenos iluminaban el horizonte por breves instantes y parecían partir la cúpula celeste por la mitad mientras descendían de forma estridente para desaparecer de forma repentina. Los caballos relinchaban con brío y no cejaban en su empeño de abrirse camino, sus cascos se hundían en el suelo lodoso y trataban de abrirse paso con ímpetu en la opacidad del nuevo mundo. La visibilidad era casi nula. La negrura de la noche engullía al carro. La madera y los herrajes con los que estaba hecho, crujían produciendo sonidos agudos y aberrantes. Parecía que en cualquier momento iba a desquebrajarse. Martin Moya se asomó por el ventanal, presa del pánico. Solo distinguía en medio de aquella cerrazón el agua caer como cascada de forma estrepitosa y producir un chirrido ensordecedor. El aire olía a tierra mojada y a podredumbre, como si los cadáveres pertenecientes a la conquista del nuevo mundo hubiesen despertado esa noche poseídos por el deseo de vengar a los Dioses Antiguos: Dioses crueles que pedían sacrificios de sangre y que estaban furiosos por que los conquistadores les habían arrebatado el territorio que durante tanto tiempo había sido suyo. El viaje para Martín desde la madre patria no había sido muy diferente: El mal clima lo había acompañado durante todo el trayecto desde Barcelona hasta el puerto de Veracruz. El barco en el que había viajado se había balanceado por enormes olas marítimas coronadas por blanca espuma y borrascas similares como la que ahora azoraban el carruaje en el que iba a bordo.

	Corría el año de 1666. Martín Moya era un noble español de 30 años, era alto, de piel blanca y cabello y barba cerrada de color negro. Había dejado atrás su vida holgada según los cánones de la clase aristócrata. En Barcelona llevaba una vida cómoda como uno de los mejores criadores de caballos de toda la región. 

	Su apellido era sinónimo de poder, abolengo y la más fina crianza de los más bellos y selectos sementales. Había crecido entre caballerizas, establos, torneos y siempre estuvo rodeado de los más variopintos ejemplares que criaba su familia. Siempre se había sentido más cómodo y había preferido a los equinos que a los humanos. Esos seres magníficos no le hacían daño a nadie, veían los unos por los otros, buscaban el bienestar y la supervivencia de la manada. Los humanos eran traicioneros, se comportaban en su mayoría de forma hortera, solo buscaban poder y su propio beneficio. 

	Su concepto de moralidad era tan cambiante como el vaivén de las olas, usado siempre a su conveniencia. 

	Martín cuando montaba a caballo encontraba un refugio sagrado y un escape de la vida cotidiana cargada de responsabilidades: Jinete y animal se convertían en un solo ser y se hacían uno también con la naturaleza. Surcaban los bosques por estrechos senderos, veían las diversas tonalidades de verde que abundaban en las hojas de los árboles y en los campos. A lo lejos se divisaban las azuladas olas del mar acariciando la arena. El olor de la brisa marina inundaba las fosas nasales de Martín y sentía el viento fresco acariciándole el rostro, los brazos y secarle el sudor como una antigua e invisible amante que lo procuraba en aquel momento.

	La vida era buena cuando se fundía en aquel entorno que tenía un sabor místico donde por momentos parecía adentrarse en estados elevados de conciencia dejando atrás lo que conocemos como realidad, introduciéndose por breves instantes en zonas donde los colores eran más nítidos y los olores más intensos.

	A pesar de esto, una situación lo llevó a renunciar a la vida holgada a la que estaba acostumbrado. Llevaba mucho tiempo consternado e intrigado sobre el paradero de la única familia que le quedaba: su hermano menor, Augusto que, cansado de estar siempre a la sombra de su hermano, había partido de España para incrementar su riqueza y probar suerte en el nuevo continente. Mucho se hablaba entre la gente de alta alcurnia sobre la enorme fortuna y recursos con los que contaba la Nueva España. Augusto vio esto como una oportunidad de labrarse su propio nombre, crear su propia historia y de paso, huir de varios apostadores con los que había contraído deudas de juego muy fuertes. Era la oportunidad ideal para comenzar de cero. 

	Varios españoles habían decidido emprender el viaje hacía la nueva tierra prometida esperando encontrar las calles tapizadas de oro y piedras preciosas con las que contaba el continente esperando a ser explotado por aquellos que se atrevieran a dejar todo atrás buscando un mejor porvenir. Era lo más común en aquellos días. 

	Los padres de Martín y Augusto habían muerto diez años atrás en un accidente bajo circunstancias misteriosas y desde entonces, Martín se había hecho cargo de su hermano menor como si fuera su propio hijo puesto que era siete años mayor. Ambos heredaron una cuantiosa fortuna, pero las huellas que había dejado la perdida de sus progenitores habían calado muy hondo en los hermanos y su dolor los había unido aún más pues lo único que tenían en este mundo en forma afectiva era el uno al otro. El apellido Moya era reconocido en toda la región como uno de noble abolengo y sinónimo de crianza de caballos de la mejor calidad, pero los hermanos del padre de Martín y Augusto desde la defunción de José Moya lo único que habían buscado había sido arrebatarles por todos los medios posibles la herencia a sus sobrinos sin obtener ningún resultado al respecto. Los hermanos Moya eran dueños de tierras, caballos, cabezas de ganado, joyas y oro. 

	Además, contaban con el favor del Rey puesto que su padre José Moya había prestado sus servicios al antiguo monarca y padre de su majestad, Felipe II que actualmente gobernaba.

	Martín había sabido administrar la fortuna familiar de forma admirable. Siempre se había asociado con personas capaces que lo asesoraran en sus finanzas e inversiones. Augusto era otra historia: Poseía un espíritu indomable y era propenso a meterse en toda clase de problemas provocados por su adicción al juego, al alcohol y a las mujeres. 

	Sin embargo, Martín lo mantenía a raya y Augusto en el fondo era una persona de sentimientos nobles. Quería y respetaba mucho a su hermano y en su retorcida mente hacía todo lo posible por tener contento a su hermano mayor hasta que cansado de ser un dolor de cabeza para Martín, decidió probar suerte en la Nueva España dejando atrás un rastro de cenizas y humo. 

	Tenía más de un año que Martín no había sabido nada de su hermano menor. Envió cartas a la dirección que tenía de Augusto en la Ciudad de México y donde intercambiaban correspondencia a menudo, pero durante muchos meses no tuvo ninguna respuesta. Fue hasta que un viejo amigo de la familia, el Vizconde Leonardo Ferrant le había confirmado en una misiva al muchacho lo que tanto había temido: Augusto había desaparecido de forma misteriosa y llevaba tiempo sin que nadie hubiera sabido nada de él. 

	Fue entonces cuando Martín tomó una decisión: Iría en busca de su hermano al nuevo mundo y lo encontraría así se le fuera la vida en ello. No importaba el costo o el tiempo que le tomara. Y ahora Martín había dejado todo atrás, deslizándose en la noche en un mundo aciago formado por sombras grotescas, en medio de la tempestad. Por momentos el cielo se iluminaba con truenos que dejaban entrever un paisaje umbrío lleno de una vegetación extraña y nudosa que, en aquella lobreguez, formaba figuras retorcidas y amenazadoras. Martín se sentía de nuevo como cuando era niño y la lluvia durante la madrugada crepitaba sobre el techo de su habitación. Casi podía jurar que afuera en los amplios jardines de donde vivía, había decenas de criaturas monstruosas esperando para entrar por él y llevárselo. En su mente veía salir de la tierra muchas manos blancas, flácidas, con las venas saltadas, poseedoras de uñas largas, filosas y amarillentas. Los dueños de esas manos eran hombres que no estaban ni vivos ni muertos, vestían ropajes pertenecientes a otras épocas. Su ropa estaba hecha jirones y la piel de aquellos seres se encontraba manchada por pústulas y moretones mientras que en algunas zonas de aquellos cuerpos la piel había empezado a pudrirse y adquirir una tonalidad más negruzca que desprendía un olor a pescado muerto y putrefacto.

	El pequeño se tapaba debajo de las cobijas rezando de manera compulsiva apretando los dientes y con lágrimas saladas escurriéndole por las mejillas.

	Cuando no soportaba más la angustia, corría por los largos pasillos a la habitación de sus padres y se metía en su cama en medio de los dos buscando refugio y calor para contrarrestar aquellas pesadillas, el frío y los sonidos provocados por la fuerte lluvia. 

	Eso había sido muchos años atrás, ahora Martín era un hombre. Los monstruos habían cambiado de forma y ahora se llamaban responsabilidades, deudas, compromisos. Sus padres se encontraban muertos, muy lejos ya de este mundo terrenal y cruel. Ahora era su turno de cuidar de la única familia que le quedaba o al menos de dar con su paradero. 

	¨ Yo te encontraré hermano, donde quiera que estés y si estás en peligro, mientras exista un halito de vida en mi te hallaré y te salvaré de cualquier amenaza que te aceche¨. Pensaba de manera obsesiva como si se encontrara martillando una pared, soñoliento y angustiado. 

	El violento traqueteo de las ruedas del carruaje lo sacó del estado hipnótico en el que se encontraba. Parecía que se estaban moviendo por una curva empinada y escarpada. Martín podía sentir el esfuerzo inmensurable que se encontraban haciendo los caballos en ese momento, sacando fuerzas quien sabe de donde. 

	De alguna forma, percibía su dolor y lo hacía propio. De pronto, la lluvia aumentó en intensidad, así como el viento helado que parecía rugir con un odio incalculable, pronunciando cosas inefables y siniestras que pronosticaban el caos.

	El carruaje cayó en un bache haciendo que este se zarandeara de forma violenta sacando a Martín por un momento de su ensoñación para traerlo de vuelta a la realidad. Tenía años que no recordaba aquellas pesadillas provenientes de su infancia y que ahora más que nunca sentía más vívidas. Casi podía percibir aquellas manos llenas de dedos alargados y descompuestos golpeando alrededor de su casa o aquellos cuerpos decrépitos estampándose contra las ventanas intentando romperlas para poder entrar. Escuchó al chofer del carruaje, gritando para hacerse escuchar en medio de aquellos truenos y gotas de lluvia caer contra la superficie:

	—La tormenta está muy fuerte señor Martín, lo mejor sería regresar o buscar refugio —

	Dijo el chofer vociferando. 

	 

	 

	— ¿Qué tan lejos esta el próximo poblado, Don Pablo? — dijo Martín gritando también para hacerse escuchar.

	— Muy lejos señor. Los caballos están asustados y no creo que puedan continuar más, dado que el sendero que seguimos está cuesta arriba y la lluvia ha enlodado el camino. Es muy difícil para los pobres animales seguir avanzando.

	—Me queda claro que sería difícil para los caballos continuar. Sus cascos no podrían soportar mucho tiempo más dado las condiciones del suelo y la carga que llevan ¿Qué sugiere Don Pablo? Recuerde que esta es la primera vez que vengo al Nuevo Mundo, nunca antes había estado aquí, incluso no estoy seguro de haber experimentado un aguacero de estas magnitudes. Confío en su mejor juicio para llevarnos con bien. Mi vida está en sus manos. 

	—Lo sé señor y la persona que me contrató para llevarlo a la capital me encargó mucho que cuidara muy bien de usted. Por fortuna conozco esta zona y no estamos muy lejos de la Hacienda de Don Lorenzo Fonseca, un rico comerciante que, aunque algo excéntrico no dudo, nos deje pasar la noche al menos en uno de sus establos. Don Fonseca me debe alguno que otro favor que le hice en el pasado.

	—Pues diríjase de prisa ahí Don Pablo pues esta tormenta no creo que disminuya en toda la noche. Lleva lloviendo durante horas. ¡Menudo clima me ha dado la bienvenida!

	 

	—Claro que sí señor, es usted muy afortunado que yo conozca estos rumbos al dedillo. Don Pablo Larrondo, su humilde servidor, es un experto en lo que hace.

	—Le creo Don Pablo, el Vizconde Ferrant siempre contrata al mejor personal para lograr lo que se propone, no por nada es de los hombres más acaudalados de la Nueva España y usted debe de ser el mejor chofer que existe en toda la región.

	—Favor que me hace Don Martin, modestia aparte llevo muchos años en este oficio y a mi ninguna llovizna me asusta. En mejores manos no podría usted estar, no creo que nos pase absolutamente…

	 

	En ese momento el carruaje dio la vuelta en una curva pronunciada que el chofer no había visto y cayó por un acantilado. Empezó a dar giros estampándose de forma violenta traqueteando sobre el barranco. Martín cayó hacía atrás golpeándose la cabeza y escuchó a los caballos relinchar con más fuerza que nunca mientras se desbocaban, pero su relincho se apagaba conforme el carro descendía dando trompicones con rudeza. Truenos gimieron con una fuerza desgarradora a lo lejos mientras que en el interior del carruaje todo viraba en 360 grados y el muchacho sentía un vacío en el estómago, como si por dentro le estuvieran desgarrando las entrañas. Confundido, trató de aferrarse con ambas manos donde estaba sentado sin obtener muy buenos resultados golpeándose la cabeza con el techo en repetidas ocasiones. A continuación, todo pasó muy rápido: los gritos de Don Pablo, los caballos relinchando y desbocándose uno a uno, el desconcierto, la agonía y el principio de la verdadera pesadilla. Cuando el carruaje se detuvo, Martín se estrelló contra el costado izquierdo del carro. Pedazos de cristal y madera volaron en pequeñas esquirlas de vidrio y diminutas astillas. Sintió el agua helada de la lluvia tocarle las mejillas. El carruaje dio una última voltereta cayendo de forma inexorable y estampándose contra el suelo enlodado.

	El joven perdió el conocimiento y de pronto se volvió a sumergir de súbito en el mundo de los sueños. Recordó aquellas manos flácidas y blancas que pertenecían a los cadáveres que salían arrastrándose desde el fondo de la tierra en su jardín.  Esta vez, esos seres horripilantes no estaban fuera de su casa sino dentro de ella en la habitación de sus padres. Decenas de manos intentando cercenarle el cuello con sus largas garras, decenas de ojos rojizos que centelleaban en la oscuridad, decenas de cuerpos que inundaban el lugar e intentaban acercarse hambrientos al pequeño niño, decenas de bocas con la dentadura podrida y amarillenta, con la lengua negra saliéndose de las comisuras de unos labios secos, llenos de costras. Martín volteó a ver a sus padres, pero vio que su lugar era ocupado por dos esqueletos descarnados y putrefactos que vestían la ropa de dormir de sus progenitores. 

	En las cuencas vacías de aquellos cráneos no había nada más que negrura, hecha por la incertidumbre y la opresión. Martín tenía ganas de gritar, pero por más que intentó no pudo producir ningún sonido. Toda esa horda de seres que inundaba la habitación lo miraba como si de un festín se tratara. En sus rostros macilentos divisó un apetito atroz que no podría ser saciado nunca. Jamás había sentido tanta desesperación. Los cráneos inmóviles vestidos con la ropa de dormir de sus padres, parecían estar sonriendo y aunque no se movían, el niño detectaba que de alguna forma esos esqueletos tenían una especie de vida, no una vida natural como ocurre con los seres que habitan en el plano existencial que denominamos realidad, si no que algo mucho más siniestro, ancestral y oculto los dotaba con una subsistencia que solo podía ser posible en la más insondable oscuridad y en el mundo de las pesadillas. En un mundo donde a nadie le gustaría estar.

	¨ Lo muerto, muerto está ¨ pensó, desde algún rincón de su mente adulta que se esforzaba por despertar al mundo real, pero la percepción del niño pequeño que había sido era la que prevalecía y era capaz de creer lo más sorprendente e inimaginable ya que estaba libre de todo prejuicio y podía vagar de forma libre a través de las múltiples realidades e incontables mundos que existen sobrepuestos uno del otro.

	Poco tiempo después Martín recobró el conocimiento y notó que un insoportable dolor de cabeza la daba la bienvenida a la no menos espantosa realidad. Todo su entorno parecía girar y girar como si el carruaje no se hubiera detenido y siguiera cayendo a insondables abismos, mientras que el mundo onírico y el real parecían fundirse en uno solo. No sentía nada del cuello hacía abajo, pero en la cabeza percibía un dolor indecible como si dos manos incorpóreas le estuvieran cercenando la zona craneal y el recuerdo vívido de lo que acababa de soñar acabara de suceder en realidad. Aún se encontraba dentro del carro, pero se hallaba de cabeza mientras un pequeño charco de agua enlodada se había empezado a formar en la parte del carruaje donde antes había sido el techo. 

	El joven se tocó la frente y la notó húmeda. Vio su mano no sin que antes sintiera un tirón insoportable que nacía de la espalda y le recorría todo el brazo. Su mano tenía la coloratura rojiza de la sangre y en ese momento deseo volver a perder el conocimiento, quizás eso sería lo más cómodo y fácil o quizás no. En ese momento deseó nunca volver a soñar otra vez. Hizo un esfuerzo enorme por moverse y su instinto de supervivencia afloró con más ímpetu. Se forzó a mantenerse despierto, resistiendo el sopor en el cual estaba a punto de sumergirse de nuevo. Afuera lo único que se escuchaba era la incesante lluvia y el eco reverberante producido por las corrientes de aire que fluctuaban en el medio ambiente. El muchacho sintió una presencia oscura y omnipresente que percibía de manera sutil como si algo lo observara, pero se encontrara invisible para los ojos humanos. La resonancia de la tormenta parecía había disminuido en intensidad, pero tampoco se escuchaba el relinchar de los caballos ni la voz de Don Pablo. Aquello hizo que Martín se estremeciera pues el sonido tantas veces relajante de la lluvia en ese momento parecía sonar como un réquiem lúgubre que se combinaba con el ulular espectral del aire que gemía desde lo lejos y que resonaba en todo su organismo. Moya quiso mover el cuerpo, pero salvo la mano derecha, sus otras extremidades parecían no responderle hasta que poco a poco empezó a sentir una comezón que le recorría todo su ser como si cientos de hormigas corrieran a toda velocidad dentro de él. Con el tiempo comenzó a salir de su entumecimiento, sintió sus huesos crujiendo y su piel fría y empapada. 

	Se obligó lo más que pudo a moverse. Aquella sensación de que miles de hormigas caminaran dentro de su cuerpo comenzó a menguar. El dominio de sus extremidades era el primer paso y este había llegado. De forma sobrehumana y soportando el inmenso dolor que sentía comenzó a reptar para salir del carro. La parte donde había sido el techo se encontraba ya toda encharcada. Sintió trozos de vidrio enterrándose en su cuerpo mientras se arrastraba hacia el ventanal del carruaje. Con las dos manos se apoyó sobre el marco para impulsarse con mayor facilidad. Ahí también había esquirlas de vidrio y trozos de madera y aunque sintió como se aderían a sus palmas de momento no le importó. El carruaje poco a poco se estaba hundiendo en la tierra enfangada. Salir de ahí era su prioridad número uno. Contó hasta tres y se propulsó hacia el exterior, Lo primero que salió fue la cabeza y de inmediato sintió el frescor de las gotas repiquetiando en su frente, mejillas y el olor húmedo de la vegetación inundó sus fosas nasales. Poco a poco sacó el resto del cuerpo del carro serpenteando y con mucho esfuerzo se puso de pie. ¡Se encontraba libre! Pero dónde y en qué situación, lo ignoraba. Mientras se incorporaba pudo ver el carruaje por la parte de atrás, completamente destrozado y volteado de cabeza. Mientras, tambaleándose, dio unos cuantos pasos y vio que los cuatro caballos estaban desperdigados e inmóviles por el barranco donde había descendido el carro. Solo eran bultos negruzcos que permanecían inertes ante la impávida lluvia. Se acercó al pescante, la parte del carruaje donde iba el chofer y vio a un costado, tirado sobre el piso el cuerpo de Don Pablo con una inmensa rama clavada en la garganta. Borbotones de sangre le escurrían y se propagaban por su cuerpo mientras se mezclaban con las gruesas gotas de agua producidas por la torva. El semblante del chofer era de sorpresa y horror. Sus ojos se encontraban abiertos y tenían una coloratura carmesí con las venas resaltadas. La lengua se le salía de la boca y le colgaba del lado derecho mientras que sus manos aún sujetaban pedazos de las riendas tenían un color amoratado. 

	¨ ¿Qué hago aquí? ¨ pensó Martín. ¨Lo más conveniente sería no haber venido¨. Sintió una enorme tristeza de ver a Don Pablo así y recordó el momento en el que lo conoció unas horas antes cuando desembarcó en el puerto de Veracruz. 

	Justo después de varios días de viaje de continente a continente cruzando el océano atlántico, meciéndose en la embarcación con el vaíven de las olas, con nada en el horizonte mas que la inmensa alfombra azulada del océano con las crestas cargadas de espuma mientras una incertidumbre crecía y le oprimía el corazón conforme el tiempo pasaba. Cuando bajó del barco, Don Pablo Larrondo ya lo estaba esperando por encargo del Vizconde Ferrant. Lo había encontrado un sujeto muy agradable, su afabilidad era contagiosa y después de comer algo ligero, emprendieron una larga travesía que los llevaría a la capital de la Nueva España a la cual llegarían en tres días, por desgracia para Don Pablo no fue así. La compañía y buen trato del chofer le habían sentado como anillo al dedo en un lugar donde aparte del Vizconde no conocía a nadie. Ahora Martín contemplaba el cuerpo que yacía sobre la tierra encharcada. Aquel había sido el último viaje de Larrondo. 

	Moya subió por la pendiente llena de piedras aguzadas y se acercó uno a uno a los caballos que se encontraban desperdigados a lo largo y ancho de la pronuciada bajada por donde habían caído. De todos brotaba la sangre que en aquella opacidad se veía de color negro. 

	En ese momento, sintió deseos de llorar puesto que, a su parecer, los caballos eran los seres más maravillosos del mundo y no era justo el destino que habían sufrido aquellos cuatro. Cuando se acercó al último caballo vio que este aún se encontraba con vida, no emítia ningún sonido y tenía los ojos cerrados, pero aún respiraba, más que respiración era un jadeo intermitente y sútil, lleno de dolor. Martín sacó un largo y afilado puñal de su cinturón. Le temblaba la mano y el arma en ese momento se le hizo muy pesada. Tomó un soplo de aire y le susurró al caballo:

	—Esto me va a doler más a mí que a ti.

	El muchacho clavó el puñal en la tabla de cuello del animal y este lanzó un relincho agudo lleno de agonía. Martín apretó los dientes y sintió como sus ojos se tornaban aún más acuosos pero las lágrimas que resbalaban por sus mejillas se mezclaban con las gotas de lluvia que no dejaban de caer.

	El caballo empezó a moverse de forma espasmódica, como queriendo levantarse. 

	Abrió los ojos por un instante y le dirigió al muchacho una mirada llena de gratitud. Dejó de moverse y cerró de nuevo los ojos para no volverlos a abrir nunca más. 

	—Adios amigo, algún día nos reuniremos y cabalgaremos por praderas verdes dirigiéndonos al sol, lejos de este mundo umbrío y lleno de dolor – Pronunció Martín apenas para sí mismo.

	Se agachó y acarició el lomo del caballo. Trastabilló hasta que sacó fuerzas de lo más recóndito de su ser para ponerse de pie. La cabeza le punzaba de forma terrible, su visión se iba poco a poco defuminando y percibía como poco a poco se sumergía de nuevo en el soporífero mundo de los sueños. Las capas de la realidad se distorsionaban, entrelazaban, diluían y parecían estar sobrepuestas una de la otra. Distintas realidades ocurriendo al mismo tiempo a una velocidad demencial. De súbito se vio transportado de nuevo a la infancia, mientras recorría de la mano de su padre las callejuelas del barrio gótico de Barcelona. 

	Su progenitor era un hombre alto, de hombros anchos que rondaba los cuarenta años. Tenía el cabello entrecano y era dueño de una barba gris y recortada. Usaba unas botas cafés que le llegaban hasta la rodilla, cubría su cabeza con un tricornio oscuro. De su cintura colgaba una espada parecía que nunca se quitaba ni para dormir. Sobre sus hombros colgaba y se distendía una capa larga y negra que alcanzaba a rozar el suelo.

	—Padre ¿qué hacemos aquí? ¿cuándo iremos a casa?

	—Pronto Martín, ten paciencia. Tu padre tiene que atender unos asuntos de suma importancia en este lado de la ciudad.

	—Pero Mamá y Augusto nos deben de estar esperando. Hemos caminado durante mucho tiempo.

	—Ellos no se moverán de lugar, hijo mío. El mundo de los adultos es complicado, más complicado de lo que a veces me gustaría.

	 

	Padre e hijo atravesaron una larga calzada que estaba llena de vagabundos y mendigos. La mayoría de los ropajes que llevaban puestos estaban hechos jirones de tela desgastada y gris. Martín sujetó la mano de su padre con más fuerza mientras que ambos aceleraron el paso. Una señora diminuta, encorvada de edad avanzada y nariz aguileña se paró enfrente de ellos:

	—¡Oiga! este no es lugar para nobles señores y su descendencia. Más os vale regresar o lo lamentaréis.

	—Apártate bruja —exclamó el padre de Martín—

	o te arrepentiréis. Mis asuntos sólo me conciernen a mí. Nadie os ha pedido vuestra opinión.

	—Una solo quiere ayudar a cambio de una moneda, gran señor. El apellido Moya desciende de uno de los linajes más puros y antiguos en toda la región.

	—¿Acaso me estás amenazando? ¿Cómo es que sabes mi apellido?

	—De ninguna manera, gran señor. Todo mundo sabe quién es usted. Yo sólo quiero protegeros a vos y a su crío. Existen zonas muy alejadas de la mano de Dios donde la luz no puede entrar. Zonas alejadas del mundo de los hombres donde energías ancestrales y tenebrosas tienen fuerte presencia.

	—Deja de blasfemar o te acusaré por herejía. Aléjate, que estás espantando a mi hijo.

	—¡Oh, su hijo! ¡su pequeño tesoro! ¡tan pequeño e inocente que es todavía! Veo una tormenta que se aproxima para el pequeño y para el resto de la humanidad. 

	El niño lleva la marca. Ha sido seleccionado por su linaje y por las habilidades y fuerza que adquirirá en un futuro a través del dolor que siempre es el mejor maestro. El ayudará a cambiar las mareas y resurgirá envuelto como hijo de las tinieblas. Ese es su destino.

	—¡Déjate ya de sandeces mujer! Toma esta moneda y nunca te atrevas a acercarte a mí o a mi vástago otra vez.

	—Será como el señor ordene. Yo solo quería ayudar. El tiempo con el que contamos los humanos es limitado y el de usted lo es aún más.

	—Los acertijos no van conmigo, te dije que os retiraras de nuestro camino, es mi última advertencia.

	La mujer se apartó y Martín sintió un escozor en la punta del estómago al ver de cerca el rostro macilento y curtido de la anciana. Mientras se alejaban, el niño volteó y la vieja le sonrió con una dentadura desdentada y biliosa mientras que sus ojos parecían emitir un resplandor enfermizo y antinatural. Su padre y él aceleraron el paso. Estaba oscureciendo, el sol se ocultaba en un conjunto de nubarrones grises. Un viento helado empezó a soplar desde el oeste cada vez con mayor intensidad emitiendo un sonido espeluznante que erizaría la piel de hasta el más valiente, como si aquellas corrientes trajeran consigo una llamada a un destino plagado de calamidad e incertidumbre. Conforme avanzaban el número de mendigos disminuyó al igual que la poca luz que aún se esforzaba en rasgar el cielo y aferrarse a permanecer dentro del paisaje. Después de un recorrido interminable, llegaron a una casucha maltrecha que parecía que estaba a punto de derrumbarse. Dos perros peleaban por un hueso justo en la entrada. Las paredes de la casa estaban llenas de mugre y se veían muy endebles. El padre de Martín tocó tres veces con su mano enguantada sobre la puerta negra que tenían enfrente con una expresión de desagrado. 

	Los dos se quedaron parados frente a la casa sin que nada sucediera. A lo lejos se escucharon unos aullidos agudos de animales que denotaban una profunda desolación y tristeza.

	—¿Qué animal es ese que se oye a lo lejos? —

	 Preguntó Martín.

	—No lo sé hijo, quizás lobos, quizás algo más espeluznante y arcano. Existen muchas criaturas en este mundo que son desconocidas para mí. Relájate que pronto estaremos en casa. Lo prometo. 

	 

	Se escuchó un chirrido enfrente de ellos y la puerta se abrió de forma lenta, casi parsimoniosa y solemne. Un tufo agridulce y añejo se dejó escapar y se le hizo a Martín intolerable.

	— ¡Adelante! — dijo una voz torva que provenía desde el interior. Martín apretó la mano de su padre con más fuerza que nunca.

	—¡Papá! ¡No por favor, no me obligues a entrar! 

	—Sería mucho más peligroso que te quedaras afuera hijo mío— dijo su padre mientras con una de sus manazas le frotaba la cabeza revolviéndole el cabello— Adentro estarás seguro. Esta no es la primera vez que vengo. Tiene tiempo que me aparezco por aquí cuando el deber me llama, solo que esta vez quería que me acompañaras ya que pronto serás un hombre y el asistir a este lugar de forma periódica es una obligación que tienes como mi primogénito e integrante de la familia Moya. Mientras yo viva no te pasará nunca nada. Tu padre es muy versado en el manejo de la espada y tú lo serás algún día también. Tengo entendido que vas muy avanzado en tus clases de esgrima ¿No es así? Así que no hay nada que temer. ¿Es qué no confías en mí?

	—Claro que si papá, solo que tengo miedo.

	—Y es normal tenerlo, pero no debes dejar que el miedo te paralice. Debes de actuar a pesar de él. ¿Qué va a ser de ti cuando yo no esté? Algún día heredarás mi fortuna, mis tierras, mis caballos, mis establos y te debes de comportar de acuerdo a tu estirpe. Los Moya hemos sido grandes señores durante generaciones. Los ojos de todo el reino están puestos sobre nosotros. El miedo solo sirve para ponernos en estado de alerta. Es una emoción primaria e instintiva, pero si dejamos de actuar debido a él nunca lograremos nada y nuestro paso en esta vida será como una gota de lluvia que cae del cielo y se evapora para nunca más dejar rastro, como la mayoría de los mortales que nacen, crecen, se reproducen y mueren. Mi intención es que tú dejes una huella profunda en este mundo. Eres un Moya y naciste para cosas grandes. Quiero que seas superior a mí en todos los sentidos. ¿Entiendes lo que te quiero decir? 

	—Sí, que creo sí.

	—¡Anda, así se habla! Estoy seguro que algún día me harás sentir orgulloso. Más orgulloso de lo que nunca he estado. Tú y tu hermano son lo más preciado para mí: Mi legado, mi razón de existir.

	El niño se quedó impactado. Por lo general, su padre era hombre de pocas palabras. Se preguntó que era lo que le había impulsado a hablar de forma tan elocuente, pero no encontró respuesta. Los dos entraron. La casa estaba oscura y aquel olor agrio se intensificó. Pero había algo más. Detrás de ese perfume similar al de las flores que llevan mucho tiempo cortadas y están por un período largo sobre agua sucia en un jarrón, se escondía un tufo mucho más turbio y putrefacto, como si los restos de algo que hace mucho tiempo hubiera estado vivo se encontrara pudriéndose. 

	Delante de ellos había un hombre que llevaba una sotana derruida, color marrón. Parecía un monje de la congregación franciscana pues llevaba los pies descalzos llenos de mugre con las uñas negras, largas y afiladas como si fueran garras. Martín no le alcanzaba a ver el rostro debido a la capucha que llevaba el religioso.

	—Don Pedro Moya, lo estábamos esperando—

	dijo el monje con una frialdad que le heló el corazón al niño, como si detrás de esa voz solo existiera la inmensidad del vacío y no un ser humano. 

	—Lo sé, es por eso que estoy aquí. Este es mi hijo: Martín

	—El niño no puede pasar, son las reglas. Nadie mejor que usted sabe esto.

	—No os preocupéis que estoy consciente. Solo quería traer a mi primogénito por que él, algún día tomará mi lugar. Puede esperar en una de las habitaciones contiguas. Lo que he venido a tratar con vosotros también le concierne a él.

	 

	—Por la seguridad del muchacho, espero que así sea, Ya sabe lo estrictas que son nuestras reglas y lo que les pasa a quienes las infringen. Vengan conmigo por favor.

	El monje los llevó por un pasillo largo y angosto. La casucha era mucho más grande de lo que parecía al exterior. El olor a descomposición se volvía más intenso conforme avanzaban. Salieron a un patio donde reinaba una vegetación muerta. Había árboles con los troncos secos, ramas caídas y hojas amarillentas diseminadas por todo el suelo, pasto quemado y cortado de forma irregular que desprendía un tufo nauseabundo. Al fondo del patio, había trozos de madera apilados por decenas. Otro monje vestido igual que su guía trataba de encender una fogata en el costado derecho del jardín. Tampoco se le alcanzaba a ver el rostro bajo la capucha, pero aquel hombre misterioso era mucho más corpulento que el que les había abierto la puerta. Había seis cabras que balaban de forma estridente y los miraron de forma curiosa. Alrededor del patio se encontraban varias habitaciones dispersas con diminutas puertas, el monje los llevó a una de ellas. Agarró el postigo y lo giró casi con elegancia con su mano huesuda y alargada. Al abrirse la puerta esta crujió de manera tenebrosa. Martín y su padre entraron. La habitación estaba tan llena de polvo que era difícil respirar. Telarañas colgaban de las cuatro esquinas y de unos cuadros con marco de latón que adornaban las desgastadas paredes. Había solo una vela prendida de color negro en el centro del cuarto sobre una mesa de madera apolillada. 

	—Espérame aquí hijo, que no tardo nada.

	—Está bien papá, por favor no demores mucho.

	—No lo haré. Tu madre y Augusto nos esperan.

	El monje se había quedado en la puerta sosteniéndola. Debajo de su capucha, el niño solo percibía la negrura del abismo. Don Pedro salió, ondeando su capa de forma estrepitosa, pero sin perder la elegancia con su movimiento. El sonido de sus botas crujía sobre la superficie y poco a poco el niño escuchó como ese sonido se fue desvaneciendo. Ahora se encontraba solo en aquella habitación. 

	Los cuadros que estaban colgados tenían la pintura muy desgastada, como si hubieran sido pintados hacía incontables años, pero se alcanzaban a vislumbrar retratos de grandes hombres y mujeres vestidos con ropajes antiguos de hechura exquisita, brocados de oro y telas muy coloridas. Martín sabía eso por que uno de los pasatiempos de su madre era confeccionar vestidos que ella misma usaba y presumía que había comprado en los lugares más exóticos como China o Arabia. —Nunca develes mi secreto Martín– le decía mientras le guiñaba un ojo y le sonreía.

	—No madre, no develaré tu secreto—pensaba. Pero… ¿Cuántos secretos se escondían en el lugar donde ahora se encontraba? Muchos, supuso y sintió como un escalofrío le recorría la espalda como si una araña hubiera descendido del techo y le recorriera con mucha prontitud la parte trasera de su caja torácica. Alcanzaba a escuchar murmullos en el exterior de la habitación y reconoció la voz de su padre. Había otra voz también, pero esta resultaba incomprensible como si no fuera humana. Una serie de gruñidos graves y profundos. Escuchó al poco rato como la voz de Don Pedro subía en intensidad, diciendo con furia: 

	—¡No, no le puedo entregar al niño! ¡Joder! 

	Más murmullos y el retumbo de ratas que pasaban corriendo dentro de las paredes. Afuera, un chivo baló con gran intensidad y a lo lejos se escucharon los ladridos y aullidos de varios perros como si le estuvieran contestando.

	—¡Sangre por sangre! ¿Sangre por sangre, dices? ¿Es qué os habéis vuelto loco? 

	Era su padre de nuevo, su voz ahora se oía casi clara, como si los varios metros de distancia y muros que los separaban hubieran dejado de existir. De pronto se escucharon golpes y el sonido como si algo se cayera y se estampara de forma abrupta en el suelo entablado hasta que el silencio reinó. No se escuchaba nada y eso le pareció al muchacho lo más atemorizante. Empezó a entrar en un sopor terrible que lo incitaba a cruzar el umbral de la realidad. La vela que estaba sobre la mesa se apagó cuando un ventarrón entró por la única ventana que había en la habitación. 

	La atmósfera se tornó más espesa. La penumbra lo envolvía todo con una capa siniestra. Las paredes parecían encogerse y el techo descender. 

	Martín sintió estremecerse mientras que debajo de sus pies el suelo se cimbró y comenzó a crujir. Los ojos de las personas colgadas en los cuadros parecían observarlo y hablarle dentro de su mente.

	—No temas- susurraban—Nadie te hará daño, tú eres uno de nosotros ahora y para siempre. 

	El mundo parecía dar vueltas que aceleraban y se intensificaban con cada giro. Los seres que estaban dentro de los cuadros comenzaron a moverse para el horror de Martín. Primero solo se movían sus ojos que denotaban malicia y una gran inteligencia y después el resto de sus cuerpos. Lo hacían de una forma lenta, casi imperceptible como se mueven algunos reptiles que se mantienen al acecho de una suculenta presa. Una anciana con pinta de aristócrata tomó una taza de té y le dio un sorbo sin perder de vista al muchacho. Un señor vestido con cota de malla sonrió y enseñó su dentadura podrida y ambarina mientras que en sus pupilas ardía un fuego escarlata. El resto de los seres atrapados en los retratos tocaban con sus manos la superficie desde adentro como si estuvieran atrapados dentro de una pared transparente y en su mente Martín escuchó: 

	—¡El viene por ti, muchacho! Aquel que es conocido por muchos nombres y ha recorrido miles de vidas humanas, heraldo de la reencarnación y de la muerte. 

	El niño apenas podía sostenerse en pie debido al temblor de sus piernas mientras la voz dentro de su mente proseguía:

	—Pronto él te traerá aquí donde nos encontramos y estaremos juntos para siempre, pequeño ¡Ese es tu destino! 

	El suelo comenzó a cimbrarse con mayor intensidad como si algo que se encontrara atrapado en las placas tectónicas debajo luchara por salir a la superficie. La vela se apagó dejando la habitación en una profunda tenebrosidad. 

	El techo y las paredes crujían, todo parecía perdido. Martín quería gritar, pero le resultaba imposible, una lágrima salada le recorrió la mejilla hasta que el temblor se detuvo de súbito. Lo único que ahora podía escuchar el niño era su propia respiración acelerada. Afuera los aullidos que habían cesado resonaron de nuevo, esta vez con mayor ímpetu y denotando un inmenso abatimiento. El mundo parecía haberse vuelto un lugar mucho más siniestro.

	La vela se encendió de nuevo sin que nadie la prendiera, como si una mano invisible la hubiera encendido con una cerilla imperceptible a la vista también. 

	Lejos de la pequeña radiación de calor que provenía de la incipiente flama, la temperatura descendió de forma abrupta. El niño se encontraba tan horrorizado que le era imposible pensar, justo cuando pensó que ya nada podía ser peor volteó hacia las paredes y notó que todos los cuadros estaban vacíos, en los lienzos todo se encontraba de color negro. Todos salvo uno, justo el que tenía frente a él. El paisaje era horrible y por demás lúgubre, casi falto de color salvo por un resplandor siniestro de diminutas estrellas incrustadas en el azabache del cielo. 

	Las pinceladas con las que estaba hecho el cuadro eran toscas y violentas, dejaban ver una zona boscosa donde se encontraba un carruaje volteado de cabeza en medio de la más intensa de las tormentas y un hombre girado de espalda arrodillado frente al carro. Martín ahora se debatía entre las dos realidades y líneas temporales sobrepuestas una de la otra. Por un lado, era un niño asustado en medio de aquella habitación tenebrosa, tiritando de frío presa del pánico y por otra, ahora era el hombre que había sobrevivido al accidente, pero yacía en el borde de entre la vida y la muerte. Tratando de abrirse paso en la opacidad de la noche, dudando de su cordura y arrepintiéndose de haber abandonado Barcelona, sus amados caballos y todo lo que alguna vez había sido. Era muy probable que el viaje al Nuevo Mundo le costara su propia existencia, ahora lo sabía. Existen fuerzas más allá de este mundo para las cuales los humanos solo son meras marionetas que les ayudan a cumplir sus designios. 

	Un sonido dentro de unos arbustos hizo que Martín regresara de manera permanente al tiempo presente. El sonido de algo que reptaba entre la vegetación y había elegido permanecer oculto. El estado de alerta despertó al muchacho y lo centró en el aquí y el ahora. Era posible que hubiera sufrido una contusión. Las había tenido en su juventud al caerse cuando montaba así que estaba familiarizado con los síntomas. Todo el cuerpo le punzaba de una forma terrible pero lo que más le calaba era haber olvidado el recuerdo de aquella noche fatídica en el barrio gótico de su ciudad natal. ¿Qué partes habían sido reales y qué partes no? Los niños solían tener una imaginación exacerbada. A veces fantaseaban con situaciones o personas inexistentes a manera de bloquear recuerdos demasiado dolorosos. Era la forma que tenía la mente de permanecer cuerda y no fragmentarse. Una especie de protección. Otras preguntas que se hizo fueron: ¿Con quién había hablado su padre? ¿Cómo es que habían podido regresar sanos y salvos a casa? ¿Qué era ese oscuro lugar a donde habían ido? No lo sabía, pero algo dentro de él entendía que ese momento y ese lugar habían sido un punto de inflexión en la vida de su familia y en la propia. ¿Qué otros de sus recuerdos aguardaban para mostrarse de nuevo ahora en su vida adulta? ¿Por qué lo había olvidado todo? 

	—Porque así lo decidiste—escuchó decir a una voz ajena a él que ahora moraba dentro de su mente—

	Porque era mejor así, pero ya no es tiempo de olvidar Martín, todo lo contrario. Ahora es tiempo de recordar lo que muy dentro de ti sabes con certeza: Es hora de enfrentar tu destino. 

	El dolor en el cuerpo era insoportable, como si miles de agujas se encontraran clavadas en él, perforando por dentro y por fuera de su piel. Se forzó a caminar, pero sentía como sus piernas se doblaban y temblaban, como si fueran dos delgados alambres a punto de desintegrase. Hacía un esfuerzo descomunal por mantenerse en pie y consciente. Quizás lo mejor sería dormir allí mismo, quizás la muerte no fuera una idea del todo desagradable. Ya casi nada le quedaba en su vida a lo cual aferrarse. Había perdido a sus padres y su casa estaba demasiado lejos. El recuerdo y el olor a brisa marina de su amada Barcelona se encontraba muy distante, así como sus calles coloridas y hermosa arquitectura. Aquí todo era lúgubre y hedía a putrefacción. Ninguna luz que alumbrara, nada a lo que aferrarse, pero todavía no era el momento de desfallecer. Todavía tenía un motivo por el cual vivir por mucho que deseara morir ahí mismo: el paradero de Augusto, su confidente, su mejor amigo, el único lazo con la humanidad que le quedaba y que ahora se encontraba perdido en el nuevo mundo. ¡No! No podía desfallecer ahora ni nunca, mientras no supiera que su hermano se encontrara bien. Todo su ser se volcaría en poder encontrarlo, así que no desistió y siguió con su andar tembloroso y doloroso, abriéndose paso entre la tierra anegada y la borrasca que no cesaba y parecía no tener fin.

	Se dirigió a la parte trasera del carruaje, tambaleándose y sacó de un baúl la antigua espada y la capa negra de su padre. La espada refulgía con un resplandor plateado que desterraba la oscuridad reinante, y la capa era un manto que lo protegería de aquel clima inclemente y del cielo que se caía a pedazos. Al ponérsela se sintió un poco más seguro, como si el espíritu de su antecesor lo acompañara de algún modo, pero descartó la idea. Su padre llevaba muchos años muerto, se había ido para siempre. Martín, aunque perdido se negaba a darse por vencido. Tomó un sombrero del baúl y se lo puso. Era un bello sombrero oscuro de ala ancha con una pluma de cuervo enganchada a la vieja usanza. Con muchos esfuerzos se colgó la espada en el cinturón. Sentía sus manos temblar y estremecerse como cuando las hojas de un árbol se mueven cuando son agitadas por un vendaval. 

	Su visión era casi nula, pero alcanzó a vislumbrar un sendero detrás de él que se abría entre la espesura de una zona boscosa. Los árboles que ahí habitaban estaban muy juntos, casi pegados. Sus troncos eran macizos y anchos, el follaje tupido. Sus ramas formaban figuras toscas y retorcidas. Pero a pesar de eso, el muchacho podía ver un camino que se abría entre ellos y era casi imperceptible. Aquella era la única posible escapatoria de el lugar donde se encontraba. 

	¿A dónde más podía ir? El barranco por donde el carruaje había caído estaba muy empinado y Martín apenas podía sostenerse en pie. Ir por ese sendero era mejor que quedarse ahí esperando la muerte. Caminó dando tumbos, internándose en medio de aquella vegetación cerrada y extraña. Muy diferente a la de su natal Barcelona. Por lo menos la inclemente tormenta no lo golpeaba tan fuerte ahí, debido a que las copas de los árboles amortiguaban el caer de la lluvia. Volteó hacía el cielo y por entre las ramas contorsionadas observó una nueva remesa de nubes cargadas, impulsadas por el viento proveniente del norte. ¨ ¿Acaso nunca dejará de llover?” Pensó. 

	Dentro de la zona boscosa sobre el suelo había hongos de muchos tamaños y colores con sus sombreros en forma de huevo, el tallo redondeado lleno de protuberancias fibrosas que despedían un olor peculiar: saturado, acre, casi repugnante. Yacían erguidos en el suelo como un ejercito mudo: unos rectos y otros deformes debido al peso de sus monumentales cabezas bulbosas que le daban al muchacho una sensación de malestar como si esos seres mohosos fueran producto de algo antinatural y maligno. Algo que en un principio no debería estar ahí ni tenía razón de existir. Como si algo artificial y ajeno a la flora del lugar dotara de una vida malsana a esos hongos siniestros. 

	Se alejó lo más rápido que pudo de esa zona, aunque el dolor que sentía era insoportable. Más adelante, el terreno era pedregoso e irregular, lleno de rocas puntiagudas que se le clavaban en la planta de los pies. La negrura se tornó aún más intensa. Se le hizo extraño que lejos del sonido de la tormenta no hubiera ningún otro ruido ni vestigios de vida animal. Como si todo lo que habitaba en ese bosque estuviese ¿Muerto?… o esperando, pero esperando ¿Qué? No se atrevió ni siquiera a pensarlo. Se enfiló por una pendiente, casi a ciegas. El sonido de las hojas remojadas bajo sus pies era lo único que lo mantenía despierto. Uno de sus pies se hundió en el lodo y casi lo hizo tropezar. Se aferró a una liana y se preguntó si la pesadilla en la que estaba inmerso acabaría alguna vez. 

	Al terminar su descenso tomó un poco de aire. Detrás del olor a humedad y vegetación percibió rastros de aquel olor turbio y casi tangible, como de animal muerto. Miró al frente y observó decenas de árboles a lo largo y a lo ancho del terreno, eran tan prominentes y puntiagudos como catedrales. 

	Siguió por el sendero por donde venía, pero notó que conforme avanzaba, este se llenaba de neblina que se agitaba de forma muy lenta, en torno suyo como si estuviera acariciándolo, cerrando aún más su visibilidad. De pronto en un agujero en el tronco de un árbol vio dos esferas amarillentas que alumbraron aquella penumbra y se abrían paso entre la niebla. La luz que desprendían era enfermiza. El muchacho notó como un escalofrío le recorría todo el cuerpo. Un inmenso Búho color gris salió del orificio y se precipitó hacía Martín. El tiempo pareció alentarse en ese momento. El muchacho alcanzó a ver al majestuoso animal desplegar sus alas y apretar sus garras formando dos garfios que iban en pos de él. 

	El búho ululó con fuerza abriendo el pico. Su mirada se enfocaba en Martín y estaba llena de determinación. El muchacho reaccionó rápido, desenfundó su espada y con la mano que le quedaba libre se cubrió el rostro con su capa. 

	El animal lo atacó con sus garras y Martín dio una estocada al aire, pero ninguno de los dos acertó. El búho se alejó y continuó su vuelo. Se alzó por entre las copas de los árboles ululando con más fuerza. Martín sintió su corazón acelerarse a una velocidad demencial pero cuando el animal se perdió de su vista se sintió más tranquilo. Siguió recorriendo el estrecho sendero, sentía como si llevara caminando horas dando vueltas en círculos puesto que todo el paisaje le resultaba familiar hasta que la neblina comenzó a disiparse. Sus ojos se entrecerraban y sentía un profundo sopor. A punto de caer en la inconciencia se detuvo un momento y se puso de rodillas, jadeando con fuerza. Alzó la vista y vio cientos de luces amarillentas dentro de los árboles retorcidos, como si muchos ojos siniestros lo estuvieran observando. 

	—Tú eres uno de nosotros y siempre lo serás—

	escuchó a la voz dentro de su mente que llevaba toda la noche hablándole. 

	Todo se tornó más borroso y acuoso como si la fina capa de la realidad se estuviera cayendo a pedazos. Se tumbó en el suelo, espasmódico. Estaba muy débil y tenía mucho frío. Las luces brillantes se apagaron, así como lo hizo toda esperanza y deseos de sobrevivir. Lo último que vio Martín fue el rostro de su padre en forma de éter, como si se constituyera de la niebla restante que había en el ambiente y flotaba en el aire. Su mirada a pesar de denotar bondad estaba llena de angustia, parecía estar gritando, pero el muchacho no podía escuchar nada de lo que decía, solo podía ver sus labios humeantes moverse con mucha rapidez y desesperación, como si tratara de advertirle algo. Pero el muchacho solo alcanzaba a escuchar a lo lejos el repiqueteo de las gotas de lluvia estamparse sobre la superficie. El rostro se evaporó poco a poco y solo dejó a su paso volutas de una humareda espesa y parduzca que ascendía para después desvanecerse. Después, las tinieblas lo engulleron todo: el dolor se hizo más profundo, como si estuviera descendiendo sobre una espiral a una zona desconocida, aunque intuía, terrible. Era un dolor acuciante y un enorme vacío espiritual. Si el muchacho hubiera tenido energías hubiera llorado, pero ya nada importaba, como si algo ajeno le hubiera arrebatado cualquier vestigio de lo bueno que había en él. 

	Lo único que quería era dormir para siempre. La realidad continuó fragmentándose como un cristal que se va cuarteando hasta desquebrajarse. 

	—¡Papá! ¡No te vayas! — gritó hacía la gran nada que tenía delante de él, mientras la poca energía que le quedaba languidecía— ¡No me dejes aquí solo! ¡No me vuelvas a abandonar! ¡Ayúdame por favor! 

	Fue entonces cuando no pudo resistir más. Su cuerpo se estampó en el suelo, cerró los ojos y se sumergió de manera inexorable en el reino de las sombras.
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	El corazón latía en la oscuridad, estaba empapado de sangre. Un líquido escarlata y brilloso que refulgía en la penumbra. El ritmo de los latidos era frenético y demencial, como si cientos de tambores resonaran con brío y anunciaran una batalla que está por comenzar. Pero eso no era todo, no. Una corona de espinas estaba enroscada al corazón, cercenándolo, oprimiéndolo. Las filosas puntas traspasaban la carne fibrosa y succionaban el líquido vital, pero a pesar del dolor, el corazón seguía latiendo, resistiendo… pues esa era su función y lo que justificaba su existencia. Y así continuaría con el pasar de los siglos. Pero no todo era dolor ni penumbra. Una pequeña luz resplandecía en el interior del órgano vital, era minúscula en tamaño, pero no en intensidad. Irradiaba la luz de mil soles y en ella habitaban galaxias enteras, constelaciones, estrellas, planetas… vida, ¡Vida eterna! Esa luz se encontraba dentro del corazón, pero también fuera de él. Ocupaba cada rincón y espacio uniendo al cosmos, pero en la vida terrenal no podía manifestarse del todo, porque los seres humanos siempre ciegos a lo que acontece en los planos superiores, habían sido condenados a sufrir, a purificarse, a trascender. La opacidad en la atmósfera y las espinas cercenando y succionando al corazón eran la prueba inequívoca de ello. 
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